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CENSURA DE ESTA OBRA. 

<!i'nnur. i ~lma . .Sr. 

He leido detenidamente el libro Los Nilios d1• 
la ]]jblia, escrito por D. Cecilio Navarro, cuyo 
cxámen tuvo á bien connarm e V . E. J. para que 
consignase el parecer que mereciere. En su vir­
tud debo manifestar á V. E. l. que nada he en­
contrado en él que sea contrario á las sagradas 
Escrituras, ni se oponga á la fé, ni á la moral 
de la Santa Iglesia Católica. El autor describe 
con facilidad y exactitud la historia de los niiios 
de que hablan las sagradas letras y saca de ella 
consejos muy provechosos para los niiios, incli ­
nándolos á la imitacion de las principales virtu­
des que reoplandecen en los ejemplares que les 
presenta á la vista. Las historias de Abe!, Isac, 
José. Moisés, Samuel, David, Tobías, los niiios 
del horno de Babilonia~ obre todo las de Ma-
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ría y Jesús, modelos acabados de todas las virtu­
des, sugieren en erecto al autor renexiones muy 
sa ludables para excitar á los niños á la práctica 
del bien y apartarles del camino del pecado, pre­
vi niéndoles oportunamente los lazos y peligros 
del mundo. 

Creo por lo tanto que la lectUI·a de dicho libro 
puede servil'les á los niños de mucha utilidad; y 
por lo mismo que puede V. E. l. autorizar su 
imp1·esion y publicacion; V. E. l. no obstante 
resolverá lo que sea más acertado y conveniente. 

Dios guarde á V. E. l. muchos años. 

Barcelona 8 de Setiembre de 1876. 

Salvador Casañas, Pbro. 



Á DIOS . 

Señor, si del vano mundo 
me aparto ya, y penitente 
en dolor recio y profundo, 
para hablar contigo hundo, 
hundo en el polvo la frente; 

Si son las plegarias aves 
del ciclo, y del cielo son 
las que se lloran tan suaves 
lágrimas, que ablandan llaves 
ele tu bondad y perclon; 

Acoge; ¡oh Dios! sin enojos 
esta húmil palma ... no palma, 
que es seca flor, flor de abrojos, 
6 lágrima ele mis ojos, 
6 suspiro ele mi alma. 

En es te libro divino 
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porquo al fin es libro tuyo, 
ele la vida abro el camino 
y á su fin supremo inclino 
á los párvulos que instruyo. 

Y si doy ya. segun sé, 
lecciones que ántes no dí, 
Rean los que afirme en tu fé 
ángeles que el cielo dé 
para que rueguen por mí. 

Pasad, mentiras, pasad 
con oropeles y armiños. 
A enseñar yo la verdad 
ú los niños voy <<Dejad 
que vengan á mí los niiíos.» 



. n , -

Á LOS OS. 

<<El hijo sabio alegra á su padre; el 
hijo necio tristeza es de su madre, 

»El que ama la correccion ama la cien­
cia. 

»DI á la sabiduría: mi hermana eres 
tú, y llama amiga tuya á la prudencia. 

»Porque mejor es la sabiduría que las 
riquezas más precia las. y nada de cuan­
to hay apetecible es comparable con 
ella. 

»No hay abiduría, no hay prudencia. 
no hay consejo contra el Señor. 

»El temor de Dios e el principio de 
la abicluría.» 

(PnOYEnutos DE S.\LOMON.) 









ABE L. 

J. 

Aun resonaba en los espacios la 

poderosa palabra del Criador, el pl'i­
mee soplo del G6ncsis moviaáun las 
palmas del Eden sonriendo al rizar 
las espumas de las aguas. 

Las aves del cielo arrullaban sus 
amores tejiendo con cintas de yer­
ba y olorosos pétalos nidos para sus 
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tálamos, y guirnaldas para las per­
péluas nupcias del primer hombre 
y la mujer primera. 

Juntos sesteaban en paz, á la fres­
ca sombra de los valles, tigres y cor­
deros, y la sangre de áspides y ví­

boras no era venenosa áun, porque 
á un no babia malicia que arr·astrara 
en pos del hombre los males que 
trajo el pecado. 

Todos los animales reconocían 
mansos y sumisos el predominio del 
hombre, cuyas manos besaban y cu­
yos piés lamian. 

La madre tierra les daba copioso 
y próvido sustento en sus frutos es­
pontáneos, y el sol de Dios los ca­

lentaba á todos con su lumbre y to-
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do lo embellecía con su luz, recien 

salida do las sombras de la nada. 
Todo era felicidad en el Eclen , 

Jardín ele las delicias, que· creó el 
Señor para que en inocencia y san­
tidad las gozaran siempre sus dos 

criaturas predilectas, el hombre y 
la mujer. 

Y en efecto , siempre habrían vi­
vido felices nuestros primeros pa­
dres en medio ele tan puros goces , 
si no hubieran tocado al fruto del 
árbol ele la ciencia del bien y del mal, 
único fruto que en prueba ele obe­
diencia, los había prohibido el Se­
ñor. 

Pero el demonio, ángel caido por 
su soberbia, y en ella enemigo de 
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Dios y sus crialuras, lomando el 

cuerpo ele la serpienle indujo á Eva, 

y Eva pecó püt' lentacion de la ser­
piente, y Adan por sugestiondeEva, 
comiendo Jos dos del vedado fruto. 

Entónces el Sefior maldijo á la 
serpien te, condeminclol::t á arrastmr­
se por la tierra y á comer liena todos 
los clias ele su vida; condenó á Eva, 
y en ella á todas las mujeres, ~t tener 
hijos con dolor, y á estar sujeta á la 
pote tacl del varan; condenó, en fin, 
á Adan , y en él á todos los hom­
bres, á ganar el sustento con el su­
dor de su frente entre los abrojos 
qne le claria ya la tierra, y á morir 
despues ele amarga y bt·eve vida. 

i Funesta y por siempre deplora-
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ble transgresion del precepto divi­
no; desobediencia que desencadenó 
sobre la humana estÍI'pe, contami­
nada por la culpa original, todos los 

males y dolores de esta vida transi­

toria! 

Desde entónces, entró la maldad 
en el mundo, y comenzó esa eterna 
guerra del mal y del bien, del malo 
y el bueno, de Cain y Abel. 

II. 

Luego ele maldecidos por su pe­
cado, arrojó el Seiior á Adany Eva 
del jardín de las delicias, á cuya en­
trada puso un quei'Ubin, que con 
espada de fuego guardara la via del 

2 
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sus padres anegándoles en lágrimas 
cuando dejó la vida en manos del 
sanguinario Cain. 

Duro y violento ele genio, Cain 
cultivaba la tierra; y aunque en la 
naturaleza, humeante áun al calor 
de la Creacion, veía por todas par­
tes el sello ele la divinidad, divini­
dad que fulguraba tambien en la 
frente y en los labios de sus padres, 
Cain se acordaba poco de Dios, ó 
no lo adoraba con la constancia , 
sumision y fé debidas al Creador por 
la Cl'iatura racional, hecha á su imá­
gen y semejanza. 

Al contrario Abel: blando ele con­
dicion, creyente y fervoroso guar­
daba en su corazon la fé de sus pa-
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drcs y no olvidaba nunca lo que 
debia á Dios; erigía rústicos altares 
al Sei'ior, ofreciéndole en ellos las 
primicias de su grey y la pureza de 
su piadoso corazon. 

Con esto aceptaba el Seüor la 
ofrenda de Abel dándole visibles 
muestras de su agrado, mientras 
que el fuego del cielo no bajaba á 
consumir la ofrenda de Cain , ni la 
bendicion de Dios prosperaba sus 
trabajos. 

Léjos de reconocer la causa de 
esta diferencia y enderezar su espí­
ritu y su corazon, el iracundo Caín 
fruncía el cel'ío en envidia y ódio 
deAbel. 

Y así crecieron Abel y Cain ; el 
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uno amando, odiando en emidia el 
otro , bien que Dios en su infinita 
bondad se dignara reprende¡· á este 
úllimo por su envidia y por su óclio, 
prometiéndole el premio, si era bue­
no, y conminánclolo con el castigo, 
si era malo. 

Y sucedió que, des pues de mur.ho 
tiempo, invitó Cain á su l1ermano 
Abe! á salir con él al campo, ocul­
tando por entónces su injusto y 

persistente enojo; y el inocente Abe! 
que en su candor de bondad y rec­
titud, ni sospechó siquiera la alevo­
sía ele su hernano, tranquilo y con­
fiado salió al campo con Cain. 

Solos ya en paraje retirado y ocul­
to, donde nadie, sino Dios, era tes-
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ligo, hubo el soberbio de reconvenir 
al humilde con las quejas que le su­

giriera su óclio ; ódio que Abel no 
pudo de ningun modo aplacar anle 
las violentas iras de Caín, el cual 

alzando luego Ja mano, armada de 
una quijada ele asno, lo hirió sin co­
razon y lo remaló sin piedad ni le­
mor ele Dios, clm·ramanclo así la pri­

mera sangre humana é iniciando la 
guerra entre los hombres. 

Niiios inocenles, dos caminos os 
seiiala aquí el dedo de Dios: el uno 
lleva á la perdicion del alma; el olro 

á su salvacion. :'ll"o , no sigais el de 

Ja sangre para que no os maldiga el 
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Sefior, como á Cain, á quien conde­
nó á vivir infelizmente y á andar fu-

¡ gitivo sobre la tierra, árida y seca 
para er , arrastrando su pecado y 
maldicion. Mansos, humildes y pia­
dosos siempre, como Abe!, seguid 
el camino ele las lágrimas, aunque 
os conduzca á la muerte: la muerte 
del justo no es nunca perdicion. 
Huid, hijos mios, de la envidia, del 
óclio, ele la ita, del gran pecado que 
armó aquella mano fratricida, para 
que limpios ele corazon y ele concien­
cia como el inocente Abel , obten­

gais en vida las bendiciones del cie· 
lo, y las eternas beatitudes, cuando 
á la muerte os presenteis 'delante 
del Señor. 



ISAO. 

l. 

Cinco siglos despues del diluvio 
universal, cataclismo que clesenca­
clenó el Señor sobre la lierra para 
cas ti gar la malicia ele los hombres, 
el conocimiento del verdadero Dios 
sólo existia en el seno de algunas 
familias escogidas. 

Entre los varones ele ellas, el Se­
ñor eligió uno, con el cual hizo una 
dichosa alianza, para que fu era ca­
beza del pueblo que habia ele con­
servar sobre la tierra los santos y 
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eternOS principios ele la religion y 

la moral. 
El varon elegido para tan alto des­

tino fué Abraham, patriarca ele la 
antigua Ley en el pais de Canaan; 
santo varon á quien Dios se habia 
dignado visitar prometiéndole una 

descendencia tan numerosa como 
las estrellas del cielo, y la dicha in­
comparable ele que había ele salir ele 

ella el Mesias ó Redentor. 
Pero Abraham era ya viejo, Sara 

su mujer vieja y estéril. Sin embar­
go, la promesa era infalible, y para 
preparar las vías ele su necesario 
cumplimiento, la anciana y estéril 
Sara concibió muy luego el fruto ele 

henclicion que primeramente el Se-
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J1or babia prometido á Abraham y 

más tarde uno de los tres ángeles 
que se le aparecieron. 

Noventa ai'íos tenia Sara y ciento 
Abraham, cuando vino al mundo 
Isac; nombre que vale tanto como 

Risa, recordando sin duela la que 
produjera en la anciana es téril la 
promesa del hijo; ó tal vez el júbilo 
de los padres, al ver el primer Yás­
tago de una descendencia que ha­
bia de ser numerosa como las es tre­
llas del cielo. 

El santo patriarca celebró su di­
cha y legítima alegria llamando á 
sus siervos y vecinos al calor de su 
hogar, á cuyo rescoldo se cocieron 
panes de trigo y chirreó la gi'asa de 

--- ... 
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lo mejor de sus rebaños, sin que fal­
tara al regalo de tan sencillo, pero 
abundante banquete, ni el zumo de 
la vid, ni la leche, ni la miel. 

11. 

El niño que vino á asegurar tan 
altas esperanzas, creció robusto y 

gracioso al pecho de su madre, que 
en él tenia inefables complacencias, 
y creció luego más, fuerte y piadoso, 
en manos ele su padre, que lo ense­
i'iaba y dirigía rectamente por el ca­
mino del bien y en la santa fé ele 
Dios, viendo en su hijo la primera 
estrella ele su numerosa descenden­
cia. 

- -· -
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Dios tambiensecomplacia en Isac 
y reiteró por ello sobre su cabeza y 
á oídos de Abraham sus grandes 
prometimientos. 

Vivo ejemplo de respeto filial, con­
suelo, por lo amoroso, de las penas 
de su madre, y báculo, por lo fuer­
te, ele la vejez ele su padre, Isac lle­
gó á la adolescencia, siempre ino­
cente y gracioso. 

Nada hay oculto á los ojos de 
Dios, y por tanto bien sabia hasta 
donde llegaba la abnegacion religio­
sa ele su siervo Abraham; sin em­
bargo, en sus inescrutables juicios, 
quiso hacer con él una prueba ele 
obediencia. 

Toma, le elijo, á ese hijo único á 
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quien tanto amas; ve adonde yo te 
diga, sin parar hasta que yo mismo 
te indique el monte y paraje en que 
me lo has de ofrecer en holocausto. 

LeYantóse Abraham de madru­
gada, aparejó su asno y cargándole 
la leila del sacrificio, se puso en ca­
mino con su hijo Isac y dos siervos, 
sin saber adonde habia de ir á pa­
rar. 

A la tercerajornadadió á conocer 
el Seílor á Abraham el lugar que 
habia destinado para el sacrificio. 
Entónces mandó Abraham á sus 
siervos se quedaran á la falda del 
monte que el Seílor le babia indi­
cado, mientras él y su hijo subian 
á él á ofrecer un sacrificio. 
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Debiendo quedarse el asno con 
los siervos, puso Abraham sobre los 
hombros de Isac la leíia del holo­
causto, llevando él en sus manos el 
fuego y la espada. 

Andando así á la par, dijo Isac á 
su padre: 

Ile aquí, padre mio, el fuego y la 
leíia; pero ¿dónde está la víctima pa­
ra el sacrificio? 

Dios proveerá hijo mio, contestó 
Abrabam. 

Y siguieron andando. 
Luego que llegaron al paraje que 

el Seiior indicara, hicieron un altar, 
pusieron sobre él la le!'ia, y Abra­
ham ató á su hijo y lo puso sobre la 
le!'ia para inmolarlo en holocausto. 
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¡Heróica abnegacion la del padre! 
¡Sumision heróica la del hijo! ¡Su­
blime prueba de obediencia la de 
entrambos! 

¡Oh, nifios! aprended. 
Abraham sacó su espada, levantó 

el brazo trémulo, y ya iba á descar­
gar el golpe sobre la amada víctima, 
sobre el hijo único, tan amado de 
Sara y de él, por amoroso y bueno, 
.cuando un ángel del cielo gritó di­
ciendo: 

-¡Abraham! Abraham! detente y 

no hieras al hijo. El Seüor está sa­
tisfecho de tu obediencia. 

Mirando entónces Abt·aham en 
torno de sí, vió un carnero, que se 
habia enredado por los cuernos en 
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unos espinos, y lo inmoló en lugal' 
del hijo. 

Despues aüaclió el ángel: 
-Jma por si mismo el Seiiol', 

que tu obediencia lo obliga á col­
marte ele bienes, y que no sólo mul­
tiplicará tus descendientes como las 
estrellas del cielo y las arenas del 
mar, sino que les con cederá el do­
minio sobre todos sus enemigos y 

además ele es to serán benditos en Lu 
posteridad Lodos los pueblos de la 
tierra. 

Agradecidos ú la bondad del Se­
iior, Abraham é l sac bajaron del 
monte y se reuni eron con los sier­
vos que habian quedado atrás, vol­
viendo luego á sus tiendas, donde 

3 
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confiando siempre en Dios, los es­
peraba con los brazos abiertos la 
piadosa y buena Sara. 

Bajo la visible proteccion del cie­
lo, Isac fué entre los suyos dichoso 
y bendito entre las gentes; y á la 
muerte de Abraham, que aunque 
más viejo que Sara, hubo de ser lla­

mado despues á la vida perdurable, 
heredó Isac sus cuantiosos bienes, 
que gozó largos y prósperos al'íos en 
amor y compaüía de Rebeca, su mu­
jel', de quien tuvo dos hijos llama­
dos Esaú y Jacob. 

Conservad , oh niiios inocentes , 
conservad siempre grabado en la 
memoria y en el corazon el alto 
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ejemplo de virtud que ofrece en es­
ta historia la Escrritura santa, que 
es el libro de Dios; virtud de forta­
leza, que sólo puede inspirar la fé. 

Sed obedientes y sumisos á vues­
tros padres, y someted sobre todo, 
en todo y para todo vuestra volun­

tad á la ele Dios, pues la obedien­
cia, como dice el Espíritu Santo «es 
mucho mejor que las víctimas. ll Y 
no temais con tan buena disposi­
cion, verdadP.ra fortaleza ele ánimo, 
pues aiiadr el mismo Dios, por bo­
ca del más sabio ele los hombres: 
«Quien me oyere vivirá tranquilo, 
en abundancia de bienes y sin te­
mor á lo malos.» 





JOSEF. 

I. 

E aú, hijo mayor de Isac, vendió 
;l. su herm ano Jacob la primogeni­
tura por un plato de lentejas; y co11 
es to y la bendicion de su padre, el 
menor fu é ya el mayor en la casa 
de Isac. 

Sigui endo la fé de sus padres y 
el camino trazado p Ot' la P roviden­
cia Jacob, que despues se ll amó l s­
rael, vino á ser aquel gran patriar­
ca de la antigua ley que dió nom­
bre al pueblo de Dios. Al ir á Me-
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sopotamia, donde guardó los gana­
Jos de Laban, el Sei'ior renovó en 
él sus promesas por medio de una 
vision misteriosa; suefio divino en 

que vió J acob una escala que unia 
el cielo y la tierra, y por cuyas gra­
cias bajaban y subían los ángeles 
del Sei'ior, el cual le decia al mis­
mo tiempo desde lo alto ele la es­
cala: 

«Yo soy el Seüor, Dios ele Abra­
ham y ele Isac tu padre: tu descen­
tlencia será como el polvo ele la tier­
ra, y en ella te extenderás á orien­
le y occidente, al setentrion y me­
diodía; y en tí y en lu descendencia 
serún benclec.iclas todas las tribus de 
la tierra.>> 
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Al volver de Mesopotamia á es­
tablecerse en el país de Canaan,hu­
bo de luchar y vencer á un ángel, 
que le dió entónces el nombre de 
[srael, que quiere decir Fuerte. 

En virtud de las promesas del 
Sei'ior, Jacob tuvo doce hijos que 
vinieron á ser cabezas de las doce 
rribus de Israel. 

Empero Jacob amaba más á Jo­
sef que á sus demás hijos, porque 
lo habia tenido en su vejez, ó segun 
otras versiones, porque veia en el 
muchacho más pmdencia y virtud 
que en sus hermanos mayores. 

Y en efecto, Josef que del pecho 
<le Raquel su madre, pasó á las ro­
dillas de su padre, bebió sin per-



der palabra la ensei'íanza de J acob, 
reflejando en su rostro, con las gra­
cias de la hermosísima R aquel, to­
do el esp lendor ele fé y virtudes, te­
soro y traclicion el e aquella escogi­
da raza_ 

Dios tambien había dotado al ]Ji­

jo predilecto ele espíritu profético, 
intuicion ó gracia para interpretar 

los sueüos. 
En prenda ele su cari ño, hízole 

.Jacob un a túnica de varios colores, 

y es ta di slincion hubo de enojar 
lan lo á sus otros hij os, que poseí­
dos ele ódio co ntra el inocente .Jo­
sor, ni áun se dignaban dirigide la 
¡1alabra. 

Subió ele punto el ódio de los 
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envidiosos cuando J osef, habiendo 
sorprendido en un pecado enorme 
á sus hermanos los hijos de Bala y 
Zelfa, con quienes guardaba el ga­
nado, los acusó escandalizado al 
padre; y llegó á su colmo el rencor, 
cuando refiriendo un suefio que ha­
bia tenido, dijo que habia visto hu­
millarse ante el suyo los haces ó 
gavillas de sus hermanos, ai'iadien­
do con referencia ~t otro sueiio que 
habia visto adorarlo á él, el sol, la 
1 una y once estrellas. 

Por ventura, decian los enojados 
hermanos comprendiendo el senti­
do de Jos suei'ios; por ventura, Jo­
sef ¿vendrás tu á ser nuestro rey? 

Con es to , el ódio de los herma-



nos contra el inocente Josef sólo 
esperaba ocasion para estallar y 

perderlo, pues el ódio enciende la 
ira, y la ira, ciega y turbulenta , no 
repara en nada. 

II. 

Fué así que un dia envió Jacob 
~t Josef á Siquen á ver como se ha­
llaban los ganados que debían apa­
centar allí sus hermanos; pero no 
habiéndolos encontrado en Siquen, 
preguntó á un transeunte y este lo 
encaminó á Dotain, donde los en­
contró . 

-El sol'iador viene, dijeron en 
mofa los hermanos, viéndolo el e lé­
jos. 
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y mientras llegaba, entraron en 
consejo, inspirados por su ódio, pa­
ra dar satisfaccion á sus deseos de 
venganza. Uno de ellos, Simeon, 
sin lástima del muchacho, ni respe­
to al padre que tanto lo amaba, án­
tes bien exasperado por este re­
cuerdo, hubo de proponer cruel­
mente dar muerte á Josef y arro­
jarlo á una cisterna vieja que allí 
habia, debiendo decir luego á Ja­
cob para ocultar el crímen que 
una fiera lo habia devorado. 

Pero más humano Ruben, se 
opuso al fratricidio con noble hor­
ror á la sangre, si bien les sugirió la 
idea de arrojarlo á la cisterna, pa­
ra que aplacado el enojo pudiera él 
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sacarlo y restituirlo á los brazos de 
Haquel y de Jacob. 

Aceptando al fin los hermanos 
la idea apoyada por Huben, despo­
jaron de su túnica al inocente Jo­
ser, y sin oir sus ruegos ni atender 
,·t sus lágrimas, lo echaron á la cis­
lerna. 

Pusiéronse luego á comer tran­
quilamente, mientras el pobre ni­
iio, recordando el amor de Jacob y 
de Raquel, y viendo el ódio y mal­
<lacl ele sus hermanos, sin sentir re­
mordimiento de pecado en su lim­
pia y nunca manchada conciencia, 
rl poh1·e niño lloraba, lloraba. 

Vieron clespues los hermanos ve­
nir á unos ismaelitas, mercaderes 





JOSÉ.. 
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de Galaacl, que llevnban á Egipto 
bálsamos y aromas. 

-¿De qué nos serviria, elijo en­
tónces J udá, malar al muchacho·? 
Lo mejor es vendedo á los ismar­
Jitas, y no manchemos nuestras ma­
nos con la sangre de Josef, que al 
fin es nuestro hermano. 

Aceptaron los otros la propuesla 

de .Judá, y sacando de la cisterna ú 
Josef, lo vendieron por veinte aJ'­

génteos á los ismaelitas. 
Ruben, que no estuvo presente ~l 

la venta del hermano, volvió luego 
á la cislerna para salvarlo; y no en­
contrándolo yn en ella, reconvino 

con enojo á sus hermanos. 
Para desorientar al padre sobre 
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la suerte del hijo predilecto y esqui­
var la indignacion que en su alma 
había de suscitar la iniquidad come­
tida, mancharon los culpables con 
la sangre de un cabrito la túnica de 
Josef, y se la em~aron á Jacob di­
ciendo: 

- l-Iemos encontrado así esa tú­
nica: ve si es ó no la de J osef. 

-¡La túnica de mi hijo! excl:Jmó 
llorando Jacob, reconociéndola al 
punto ¡Una bestia feroz devoró á mi 
predilecto! ¡Hijo mio Josef! 

Y rasgando en dolor sus vestidu­
ras, se vistió de ¡:ilicio, y lo lloró por 
muerto, sin que nadie pudiera con­
solarlo. 
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Ill. 

Ahora, amados niños, vereis co­
mo la mano de Dios, y en ella su 
Providencia, rige los acontecimien­
tos. 

Conducido á Egipto J osef, los mer­
caderes ismaelitas lo vendieron á su 
vez á Pulifar, general de los ejérci­
tos del reyFaraon; y el hijo deJa­
cob se granjéo de tal modo en su 
servicio el afecto y estimacion de su 
amo, que muy luego le confió es le 
la administracion de su casa. 

Con la bendicion y gracia del Se­
fiar, no defraudó Josefla confianza 
del prócer en su nuevo cargo; pero 
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á consecuencia ele una calumniosa 
acusacion por parte de su liviana 

mujer, enojada por no haber podi­
do inducide á pecar, fué destituido 
y encarceJatlo por órden del resen­
tido y poderoso egipcio. 

Y hé aquí como el mal se tornó 
en bien. 

Hubo de soñar Faraon siete va­
cas gordas y otras siete fl acas, y que 
las flacas se tragaron á las gordas. 
Despertóse sobresaltado, y durmién­
dose otra vez, otra vez se le repre­
sentó el misterioso concepto, aun­
que en distinta forma. Soñó ahora 
siete espigas granadas y otras siete 
mezquinas, y que estas devoraron 
á las otras. 
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Habiendo referido su suei'io á ma­
gos y adivinos, ninguno de ellos pu­
do interpretar su sentido; y entóu­
ces el copero del rey, que había co­
nocido á J osef en la cárcel y o ido de 
sus labios la explicacion de otros 
suei'ios exactamente cumplidos, dió 
noticia de ello á Faraon, el cual man­
dó que lo sacaran de la cárcel y Jo. 
condujeran luego al punto á su pre­
sencia. 

J osef compareció ante el rey, y 

refiriendo al Dios de Abraham, de 
Isac y de Jacob su espíritu proféti­
co, interpretó el suei'io diciendo: 

- El suei'io de las vacas y espigas, 
oh rey Faraon, significan una cosa 
misma, á saber: que ~L siete ai'ios 
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féeliles seguirán otros siete estéri­
les, los cuales consumirán la abun­
dancia cielos anteriores, y será gran­
de la carestía y mucha el hambre dr 
la tierra. 

Despues aconsejó al eey que im­
pusiera á los pueblos un tributo del 
quinto de los frutos que cogieran e11 
los siete años férliles para subveniJ· 
á las necesidades de los siete esté­
riles. 

Tanto agradó á Faraon el consejo 
de Josef, que, haciendo honor á su 
sabiduría, le confirió la más alta dig­
nidad de su reino y lo colmó ele ho­
nores diciéndole: 

«Sin que tú lo mandes, nadie mo­
verá la mano ni el pié en toda l;¡ 
lierea de Egipto.)) 
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Despues con el anillo del rey, un 
collar de oro al cuello y una túni­
ca de lino, fué paseado por calles y 

plazas en un carro triunfal, mien­
tras un pregonero gritaba que todos 
los súbditos de Faraon prestaran 
obediencia de rodillas á Josef, hijo 
de Jacob y gobemador de todo 
Egipto. 

IV. 

Ya que habeis visto, amados ni­
ii.os, por que extrañas '~as ha traído 
la Providencia el galardon de la Yil'­
tud, bien es quesepais por que otra 
via, providencial tambien, '~no el 
remordimiento y el dolor al alma de 
los malos h Cima nos. 
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Despues vereis la noble vengan­
za de Josef. 

Cuando llegaron los a!'íos de es­
terilidad, clespues de los siete de 
abundancia en que Josef llenó co­
piosamente los trojes ele Faraon, 
la c.at'estia se extendió no súlo por 
todo Egipto, sino tambien por la 
tierra ele Canaan, residencia ele Ja­
cob; y este santo patriarca para re­
mediar la necesidad de su casa, en­
vió á Egipto sus hijos á comprar 
trigo. 

Allí hablaron con Josef sin cono­
cerlo; pues aquel nii'io, odiado y 
vendido por ellos, tenia ya treinta 
ai'i.os y estaba en verdad desconoci­
do, no ya sólo por el cambio de la 
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edad, sino tambien por el esplen­
dor de su traje y la gravedad ele su 
alto cargo. 

Despues ele varias pruebas para 
sondear el corazon ele sus herma­
nos, se convenció Josef del arrepen­

timiento ele ello , pues habiéndolos 
puesto en prision y tl'aiclo luego á 
su presencia, se decian unos á otros 
en su lengua, creyendo que el go­

bemaclor de Egipto no la entencle­
ria. 

-¡Ah! Padecemos justamente, 
porque pecamos contra nuestro 
hermano, cuando viendo sus an­
gustias y oyendo sus ruegos para 

que no le hiciél'amos mal, no qui­
simos oirlo. 
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millacion. Seguireis el ejemplo de 
Josef, siendo siempre sencillos, cas­

tos, limpios de corazon, humildes, 
piadosos, indulgentes... 1 Oh! sí, 
aunque os odien y os vendan como 
á J osef, perdonad, perdonad siem­
pre. No deis jamás calor en vues­
tras almas puras al fiero sentimien­
to de la venganza, ósea vuestra ven­
ganza el perdon, que satisface más 
al que lo dá, y sobre todo, redime 
al que lo recibe. Tampoco olvideis 
que es preciso perdonar para ser 
perdonados: son palabras del Evan­
gelio. 



MOISÉS. 

l. 

Los hijos de Jacob, establecidos 
en Egipto, se multiplicaron prodi­
giosamente en fruto de bendicion, 
llegando á ser en poco tiempo un 
pueblo numeroso; pueblo escogido 
en medio ele otro pueblo, que no 
creia en el Dios verdadero. Las pro­
mesas del Seüor á los primeros pa­
triarcas no podian fallar y habian 
comenzado ya á cumplirse. 

Esteacrecentamiento de gente ex­
traüa por su origen, fé y costum-
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bres, hubo de inquietar á los egip­
cios, y el Faraon de entónces, muy 
ménos humano que el de los tiem­
pos de J osef, persiguió res u el lamen­
le á los hebreos, cargándolos de im­
puestos y sometiéndolos á los más 
duros trabajos, esperando con esto 
extenuados y atajar así el aumento 

deJa extranjera raza. 
Pero Dios queria multiplicarla pa­

ra sus altos designios, como las es­
lrellas del cielo y las arenas del mar, 
y el hombre no puede nada contra 
Dios. 

Por eso de nada sirvió á Faraon 
su cruel política, viendo con despe­
cho que ~l pesar de ella, seguian cre­
ciendo los hijos de Israel. 
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Entónces, siguiendo la pendiente 
del mal, á que lo inclinaba su des­
pecho mismo, ante el temor de que 
crecieran tanto, que pusieran en pe­
ligro su cetro, imaginó una maldad 
hasta entónccs inaudita; y fué man­
dar á las comadres que cuando asis­
tieran á las mujeres hebreas en el 
momento de dar á luzelfruto de sus 
entrañas, ahogaran sincompasion á 
los varones, perdonando sólo á las 
hembras. Bárbaro y cruel decreto 
contra inocentes criaturas que sólo 
una vez se ha reproducido en aná­
loga forma en el curso de la histo­
ria! 

Por fortuna velaba el Señor sobre 
su pueblo, y tocando el corazon ele 
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las comadres les hizo oir con horror 
el mandamiento del rey y formar 
firme y valerosa resolucion ele sal­
var ~l los pobres pequeñuelos des­
obedeciendo al ·terrible Faraon. 

Con esto siguió creciendo Israel, 
y Faraon, más y más intranquilo y 

despechado, hizo cargo de ello á 
aquellas piadosas mujeres, las cua­

les salieron del paso diciendo: 
-Oh rey de Egipto! las mujeres 

de la sangre de lst'ael no son como 
las ele tu pueblo: las hebreas saben 
asislirse á sí mismas, y así es que, 
cuando vamos nosotras, tienen ya 

en brazos sus nit!os. Quien !oh Fa­
raonl arrancaria su cachorro á una 
leona? 
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-Mi pueblo, contestó en ira Fa-
raon. 

Y mandó á su pueblo que arro­
jara al rio á toda criatura que de 
sexo masculino naciera de mujer 
hebrea. 

n. 

Por este tiempo y bajo el terror 
de tan bárbaro mandato nació un 
nüio lleno de gracia en la tribu de 
Leví, y Jocabed su madre, temiendo 
por su vida, lo tuvo oculto en su ca­
sa por espacio de tres meses. Pero 
arreciando la persecucion y no pu­
diendo ocultarlo ya más tiempo, lo­
mó una cesta de mimbre, la embreó 
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por fuera, y poniendo dentro al pár­
vulo, hijo ele su amor, fué á expo­
nerlo á la orilla del rio de lágrimas, 
lágrimas de las madres de Israel. 

A vista ele la cesta, pobre barqui­
lla ele un niño náufrago al nacer, 
quedó una muchacha, hermana su­
ya, para ver lo que ocurriera. 

Y ocurrió que bajando á bañarse 
al rio la princesa Termutis, hija ele 
Faraon, con sus esclavas, hubo de 
encontrar la cesta abandonada y 

dentro ele ella, lloroso y medrosico, 
el ni11o lleno ele gracia. 

La noble princesa, que por com­
pasiYa y tierna, no parecía hija ele 
su padre, tuvo lástima ele aquel pri­
mor ele niño desamparado en tan in­
teresante pequeñez. 







-4) 63 Ir-

-¡Pobre niño! exclamó, de los 
hebreos será. 

Y aprovechando tan favorable 
ocasion la hermana escondida entre 
el ramaje de la orilla, salió y fué :'t 
postrarse á los piés de la compasiva 
Termulis. 

-¿Quieres, princesa, le elijo, que 
vaya á buscar una nodriza hebrea 
para que amamante al niüo? 

-Sí ve, contestó Termutis. 
Y la muchacha fué corriendo y 

vol vio luego con Jo cabed, su madre. 
-Toma este precioso nii'io, le di­

jo la princesa, láctalo para mí, la hi­
ja de Faraon, y te pagaré con lar­
gueza. 

J ocabecltomó el párvulo, que era 
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su propio hijo, y se Jo llevó sobre su 
corazon, alegre y gozosa ya por la 
alta y valiosa proteccion que ase­
guraba desde entónces la vida de su 

hijo. 
¡Admü·ablc concierto el de la di­

vina Providencia, que lo hace ser­
vir todo á sus designios! El nii'io 
que habia de cumplir sobre la tierra 
una mision celestial, no podia pere­
cer por voluntad de ningun hombre, 
áun siendo tan poderoso y terrible 
como Faraon. Y Dios lo salvó, va­
liéndose en su providencia de la hija 
del mismo Faraon. 

Y a en días mayores, aunque pe­
queüuclo áun, la princesa egipcia 
adoptó por hijo al párvulo, dándole 
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rl nombre t.le Moisés, que vale tan­
lo como sacado de las aguas. 

Ill. 

El nil1o l\Ioisés creció en el pala­
cio de Faraon, cerca de la princesa 
su hija, y á la sombra de su protec­
cion y carifio. 

Vivo y precoz de inteligencia y 
hermoso de aspecto, como quien re­
flejaba en su frente la inspiracion 
clel cielo y la clara luz ele un sobre­
humano destino, no es maravilla 
Aun en el órclen natural,que lo ama­
ra la princesa Termutis, ni ménos 
que fundase en su hijo adoptivo 
gnncles esperanzas, y le diera una 

5 



educacion digna del palacio de los 
reyes. 

Con esta solicitud por parle de 
ella y con la buena voluntad de 
los sabios llamados para ejercer el 

magisterio, Moisés llegó á aprender 
todas las ciencias y nobles artes de 
Egipto: jeroglífica, teogonía, filoso­
fía, medicina, astrología, geomell'ia, 
aritmética, poesía, música, etc. 

Pero ni en los esplendores del pa­

lacio, ni en la abstraccion del estu­
dio, ni en la tentacion de la lisonja, 
olvidó jamás la fé de sus padres el 
predestinado por la Providencia 
para caudillo y legislador de Israel. 

Con esta sanla fé que enardecía 
su corazon, alumbraba su inteligeu-
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cia y dirigía su voluntad, llenando 
toda su alma, lloraba en secreto so­
hre los dolores de su pueblo, suge­
lo á triste cautiverio y á bárbara 
esclavitud. 

Así llegó Moisés á la plenitud de 
la edad al lado de la princesa que 
como á hijo lo amaba; hasta que al 
fm , temiendo el odio y venganza de 
Faraon, por la proteccion que diera 
á sus hermanos, los hebreos, con­
Ira los egipcios que los maltrataban, 
huyó del alcance de su brazo y fué 
ú morar a tierra de Madian, donde 
guardando los ganados de Jefró, e 
cru;ó con una de us hijas. 



IV. 

Moisés fué luego el gran caudillo 
que por mandato de Dios, que mo­
via su lengua, alentaba su corazou 
y fortalecia su brazo, libertó á Is­
rael de la esclavilud, sacándolo de 
la tierra ele Egipto. Para ello se pre­
sentó á Faraon inlimándole la ór­
den del Señor, y venció su resisten­
cia á fuerza ele prodigios que asom­
braban al rey, y ele plagas que caían 
sobre su reino. El pueblo hebreo 
pasó á pié enjuto el Mar Rojo, cu­
yas aguas se dividieron ante la va­
ra ele Moisés, y cayeron luego so-
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bre el ejército de Faraon, que iba 
en persecucion de los libertados. 

Durante los cuarenta aiios que 
estuvo Israel en el desierto hasta 
merecer entrar en la Lierra de pro­
mision, Moisés, su caudillo, conti­
nuó haciendo portentos que acre­
ditaban su mision divina. 

Fué el primero y el mayor de los 
legisladores, gobernando al pueblo 

escogido con sabiduría sobrehuma­
na y escribiendo los cinco libros del 
Pentateuco, eterno monumento de 
historia, legislacion y política, e11 
que resplandece la inspiracion tli­
vina. 

En el órden religioso fué el gran 
legislador que habló con Dios cara 
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á cara y el que entre rayos y true­
nos recibió en el monte Sin a í las dos 
tablas de piedra, en las que Jehová 
escribiera los diez mandamientos de 
la ley, que insertaremos aquí tex­
tualmente, como apoteósis moral dr 
esta leyenda: 

«l. No tendrás dioses exlraño:s 
delante de mí. 

«<I. No tomarás el nombre del 
Señor, tu Dios, en vano. 

dll. Acuérdate de santificar el 
sábado. 

«IV. Honra á tu padre y á tu 
madre, para que vivas mucho tiem­
po sobre la tierra. 

«V. No matarás. 
«VI. No fornicarás . 
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«VII. No hurtarás. 
«VIII. No levantarás contra tu 

prójimo falso testimonio. 
«IX. No deseai'ás la mujer de tu 

prójimo. 
«X. No codiciarús los bienes aje­

nos. >> 
Moisés murió á la vista de la tier­

l'a prometida. 





SAMUEL. 

La historia de este niüo biblicu 
es tan sencilla como interesante. ¿N(I 
es interesante un párvulo consagra­
rlo al Sei'ior en el templo y tan acep­
to ~~ su amor que merece que el Se­
flor' lo llame, lo inspire y se comu­
nique con él? Por nuestra parte, no 
hemos de quitar á esta bellísima his­
toria la amable sencillez, el candor 
pueril con que la ofrece la Biblia. 

Ana era estéril, y lloraba y no 
comía. 

-¿Por r¡ué lloras, Ana? le decia 



su esposo ¿por qué no comes? ¿Por 
ventura no valgo yo más para lí 

que diez hijos? 
Pero Ana no comía y continuaba 

llorando. 
Despues fué al templo del Seriar, 

y orando mucho y llorando más, 
humilde y prosternada, exclamó di­
ciendo: 

-Señor, Dios mio, si miras y ves 
la afliccion de mi alma, y oyes la 
plegaria de mi boca y te compade­
ces de tu esclava, juro consagrar á 

tu servicio el fruto de bendicion 
que me dés. 

Y el Señor se compadeció de Ana, 
la cual dió á luz á su tiempo un ni­
fio, á quien puso por nombre Sa-





SAMUEL. 
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mue!, que quiere decir pedido ó su­
plicado al Señor." 

Samuel llenó de santa alegria el 
corazon y la casa de su madre, y 
luego que creció en dias, lo tomó 
Ana de la mano y lo llevó al tem­
plo y cumpliendo su voto, lo consa­
gró al Sefior. 

Y era cosa de ver al pec¡uefiuelo 
con su efod de blanco lino, ayudan­
do en el servicio del templo al sa­
cerdote Helí, anciano y c:iego.' 

Helí dormía en su aposento y Sa­
muel cerca del arca del Sefior. 

Y llamó el Seiior por su nombre 
á Samuel, el cual corrió cerca de 
Helí, diciendo: 

-¿Me has llamado? 



-No, contestó I-Ielí: vuelve allá 
'duerme. 

Y el Seiior Yolvió á llamar al ni­
üo, y el niño volvió cerca ele Ilelí 
repitiendo: 

-¿Me has llamado? 
-No, hijo mio, no te he llamado: 

vuelve y duerme. 
Por tercera vez llamó el Seüor á 

Samuel, quien por vez tercera fué 
cerca ele IIelí. 

-Aquí estoy, pues me llamas, le 
dijo. 

Entónces comprendió I-Ielí que 
el Seüor llamaba al niño y le elijo: 

Ve allá y duerme, y si otra vez te 

1 
llaman, dí: Habla, Señor; tu escla-

' ! vote oye. 
li 
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S::unuel volvió á u lugar y el Se­
fiar volvió á llamarlo. 

-Habla, Sefíor, dijo entónces el 
niño; tu esclavo Le oye. 

El Seüor se dignó manifestarle 
que iba á enviar un castigo ejem­
plar sobre Helí y su casa, por su ne­
gligencia en corregir á sus hijos Of­
ni y Finees, impíos hijos que infrin­

gían continuamente la ley. 
Luego que el Sei'ior cesó de ha­

blar, el niño Samuel se recogió en 
su piedad y esperó la luz del día. Y 
apenas amaneció cuando el anciano 
Helí quiso que le revelara las pala­
bras del Sefíor empleando primero 
el ruego y despues la amenaza. 

El niiio que sólo Lemia afiigirlo, 



accedió luego á sus deseos avisán­
dole el enojo del Señor y el castigo 
ejemplar que iba á enviarle. 

Ilelí se resignó con la voluntad 
de Dios; pero demasiado indulgen­
te con sus hijos no corrigió sus ex­
cesos. 

El SC!'iot· continuó manifestándo­
se á Samuel, en cuyo candor y pie­
dad se complacía, y la fama del an· 
gelical profeta fué creciendo con él 
hasta llenar toda la tierra de Israel. 

A la muerte de Helí que en cas­
tigo de su pecado murió al saber la 
de sus hijos, fué proclamado Sa­
muel juez y gobernador del pueblo 
escogido, cargos que desempeüó 
hasta su ancianidad á satisfaccion 
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de todo Israel, con honra suya y 
gloria ele Dios. 

Tomad, pequeños, tomad la leyen­
da del niño Samuel como un ejem­
plar simpático de pureza, sencillez 
y piedad. P ero no la tomeis en va­
no; tomad el ejemplo para seguirlo 
de buena voluntad, y merecereis 

que os llametambien el Señor, sino 
como profetas, á lo ménos como es­
cogidos. «Bienaventurados los lim­
pios de corazon, porque ellos verán 
;i Dios,)) dice el divino Maestro. 





DAVID. 

l. 

Y Samuel, profeta del Señor, lle­
nó su cuerno de óleo y se dirigió á 
Belen, á casa de Isaí, de la tribu ele 
Judá, el cual tenia ocho hijos. El 
Señor le babia prometido indicarle 
el que entre ellos clebia ser ungido 
por rey ele Israel, en lugar de Saul, 
que no debia ya reinar por sus pe · 
cados. 

El profeta fué recibido con honor 
por Jos ancianos del pueblo y con 
santo júbilo en casa de Isaí. Ofre-
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ció primero un sacrificio al Señor, 

y uespues mandó á Isaí que le pre­
sentara todos sus hijos. 

El padre fué presentándolos uno 
á uno; pero el profeta no sintió en 
presencia de ellos la inspiracion del 
Seüor. 

Entónces preguntó á Isaí. 
-¿No tienes ninguno más? 
-Tengo otro, el menor; pero es-

tá guardando el ganado. 
-He de verlo tambien. 
-Samma, Abinadab, hijos mios, 

id allá y que venga David. 

De rosadas mejillas como la faz 
de la aurora, de cabellos rubios 
como el sol del mediodia y ojos 
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azules como el cielo de la tarde; de 
forma robusta, de cuerpo flexible, 
gallardo, brioso; perfecciones mani­
fiestas en honesta desnudez, pues 
apenas las cubria un tuniquillo de 
piel ele leon, ceñido con la honda: 
tal era David , á quien llamaban el 
bueno su madre, el bravo su padre, 
y el gracioso las hijas de Belen. 

Apenas lo vió Samuel, cuando 
sintió dentro de sí el espíritu de 
Dios, y siguiendo el impulso de su 
alta inspiracion , se acercó al ado­
lescente y derramó el óleo sobre su 
cabeza. 

Con esto, quedó el pastorcillo un­
gido como rey ele Israel , y desde 
aquel momento, el espíritu de Dios 
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que se habia retirado del pecador 
Saul, pasó al alma de David, comu­
nicándole todas las perfecciones mo­
rales. 

Despues ele este acto solemne, 
Samucl volvió á su casa y el pastor 
á su ganado, hasta que Dios le lla­
mara al alto destino para el que ya 
estaba consagrado. 

II. 

El trueno rompiendo en las altu­
ras, el aire silbando entre las cafias, 
el agua murmurando entre las gui­
jas; y el susurro de las hojas, y el ba­
lido de la oveja y el canto de las aves 
y de la rana y del grillo; todos estos 
ruidos , al compás del dia y de la 
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IIOChe, de la primavera y del estío, 
del otoiio y del invierno, son armo­
nías, música de la naturaleza. 

Y el pastorcillo David que se ha­
bia criado , solo con Dios y su ga­
nado, en medio de estos ruidos, se 
habia impregnado de armonía, y sa­
caba música de un canuto , de un 
palo y una crin. 

Mas cuando tuvo ya cítara, aman­
~aba á las fieras con sus sones, co­
mo amansó despues las tempesta­
rles del cielo aplacando la cólera de 
Dios al dulce son de su inmortal 
salterio. 

Y habiendo llegado la habilidad 
de David á noticia ele Saul, en quien 
entrara el espíritu maligno, ator-
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mentándole ele diversas maneras, 
mandó llamar al betlemita para que 
lo aliviara ó distrajera con su mú­
sica. 

David acudió al llamamiento del 
rey , y este se sintió aliviado al oir 
al pastor taüer su cítara. En recom­
pensa lo hizo escudero suyo y lo re­
tuvo á su lado. 

Por aquel tiempo habían decla­
rado guerra á Israel los filisteos y 
sentado sus reales entre Socó y Aze­
ca, teniendo los suyos en el valle ele 
Terbinto los soldados de Saul. 

Y sucedía que un gigantedeGeth, 
llamado Goliat. salia diariamente 
del campo filisteo á ultrajar á los is­
raelitas retándolos á medir con él 
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sus armas en combate singular , á 
condicion de que el pueblo del ven­
cido habia de someterse al del ven­
ceclor. 

Era el gigan te Goliat ele tan eles­
mesurada estatura , que, segun el 
texto bíblico , excedia de seis codos 
y un palmo. Llevaba cubierta la ca­
beza con un enorme casco ele bron­

ce, guarnecidas las piernas concha­
pas tambien ele bronce , y resguar­
dado el pec!1o con un escudo del 
mismo metal. Vestía una loriga es­
camnela de cinco mil sidos ele peso, 
ó sean ciento cincuenta libras. Su 
lanza venia á ser un madero, pues 
sólo su hierro ó cuchilla pesaba seis­
cientos sidos (unas veinte libras.) 
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Entre otras larguezas é incenti­
vos había prometido el rey Saul una 
hija suya al israelita que venciel'a 
al descomunal filisteo en el comba­
te singulal' á que él retaba; pero co­
diciando todos tan excelente pre­
mio, nadie se atrevía á mirar de cer­
ca al ftlisteo de seis codos y un pal­
mo, estatura de dos hombres, uno 
sobre otro. 

Pero acertó á ir al campo hebreo 
el zagal Da,~d , para saber de sus 
hermanos que militaban en las !mes­
tes de Saul, y oyendo hablar del gi­
gante y de su depresiva arrogancia, 
hubo ele afirmat· que él con ser mu­
chacho q1ütaria la ignominia ele Is­
rael, y bien que su hermano mayor 
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lo reprendiera queriendo disuadirlo 
de su empresa, David insistió en su 
empeño, alentado por el espíritu de 
Dios y por su aliento natural. 

Al saber el rey Saulla empresa 
á que queria arriesgarse lo llamó {t 

su presencia y le preguntó: 
-¿Y tienes tú, muchacho, todo 

el valor que se necesita para arros­
trar en pugna á ese gigante filis­
teo? 

-Más de una vez , contestó Da­
vid, apacentando mis ovejas me ro­
bó alguna res un oso ó un leon; en­
tónces corria detras de la fiera, le 
quitaba la presa de la boca, y abra­
zándome con ella al cm bestirmc, lu­
chaba hasta sofocarla; ¿Y no he de 
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hacer con ese filisteo Jo que ya hí­
ce con las fieras? 

Al ver tanta bravura y bizarría , 
el rey le ciñó sus armas y le dió su 
vénia para aceptar el reto del gi­
gante. 

Pero conociendo el valeroso man­
cebo que aquellas armas reales más 
le servirían de embarazo que de de­
fensa, muy luego se despojó de ellas, 
y tomando su honda y su cayado, y 
cinco peladas pieuras del torrente , 
se dirigió al campo enemigo. 

III. 

Cuando el gigante Goliat vió ve­
nir ú su encuentro á David, tan jó-
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ven y bello y al parecer desarmado, 
se mofó de él diciendo: 

-¿Piensas que soy algun perro 

á quien has de espantar con ese 
palo? Acércate, si Le atreves, y daré 
tus carnes á las aves del cielo y tus 
huesos á las bestias de la tierra. 

-Tú vienes á mí armado de es­
pada y lanza, contestó David, y yo 
voy á lí en nombre del Sefior de los 
Ejércitos, que es el Dios de Israel. 
Veamos, pues, quien se lleva la vic­
toria. 

Y esto diciendo, puso una pie­
dra en su honda, la volteó con tal 
brio y la solló con Lal tino que hin­
cándoscla en la frente, el gigante 
vino á tierra. 



Corrió entónces bácia él, se sentó 
sobre su cuerpo y quitándole su 
enorme espada y alzándola con 
ambas manos, le cortó la mons­
truosa cabeza, que llevó en trofeo 
con la espada al campo de Israel. 

Poseidos de pavor los filisteos 
por la muerte del gigante, abando­
naron sus reales en precipitada fu­
ga y con esto los persiguiemn y 
derrotaron los hebreos. 

Celebrando la victoria las muje­
res de Israel, que salian al encuen­
tro del rey con tímpanos y sistros, 
decian cantando y bailando: 

-¡Saul vale por mil; por diez mil 
David! 

El rey devoró en silencio esta 



DAVID. 
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hurnillacion; pero desde entónces 
miró con malos ojos á David. Sin 
embargo, mintiéndole cariño y dis­
tincion, lo retuvo algun tiempo á 
su lado. 

El dia siguiente, habiendo vuelto 
Saul á su melancolía, llamó á Da­
vid para que lo distrajera con su 
cítara. Prestóse David á compla­
cerlo, y descuidado tai'iía, cuando 
le tiró el rey su lanza que tenia en 
la mano, con intencion de traspa­
sarlo. 

Pero Dios lo escudaba para sus 
altos designios y David pudo decli­
nar el mortal golpe. 

Esta proteccion divina se ve en 
cada página de la historia y más en 
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los libros santos: los hombres que 
1raen una mision que cumplir son 
invulnerables á todos los peligros. 

Saul pretendió inspirar confianza 
á David con nuevas promesas y 
halagos; pero no renunció á las su­
gestiones de su ódio y lo trató siem­
pre con perfidia, comenzando por 
negarle el galardon prometido por 
la muerte del gigante filisteo, y con­
cluyendo con una persecucion im­
placable. 

A pesar de todo, David, á quien 
habia ungido el profeta Samuel por' 
mandato del Señor, tenia que cum­
plie su destino, y venciendo todas 
las diGcultades y peligros con la 
ayuda de Dios, llegó al fin á empu­
ñar el cetro de Israel. 
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IV. 

Esta parle de la historia de Da­
vid, con ser la más importante, no 
cabe en nuestras leyendas, que son 
historias de niños. 

Aquí entra el hombre ya. Pero 
añadiremos algunas palabras para 
cerrar bien esta leyenda, como he­
mos hecho en las demás. 

Sentado ya David en el trono de 
Israel, fué uno de los r~¡~s que 
dieron más gloria al pueblo esco­
gido, con su gobierno en la paz, 
con sus triunfos en la guerra. 

Se le llama el Real P1·o(eta, por­
que visitado por el espíritu de Dios, 
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hizo en efecto profecías que se cum­
plieron luego exactamente. 

Fué el soberano cantor de las 
maravillas del Seilor y de los san­
Los afectos del alma; y pues su ins­
piracion fué divina, divinos fueron 
Lambien sus cánticos y salmos. 

Su hijo Salomon acaso eclipsó la 
gloria ele David; pero si Salomon 
hizo el templo más grandioso del 
cullo, David hizo el sublime salle­
río, que es el allar mayor en que 
arde siempre oloroso y puro incien­
so y en que brillan juntas Loda's las 
g1·andezas de la tierra y todas las 
hermosuras del cielo. 



TOBIAS. 

r. 

La historia de los dos Tobías, 
padre é hijo, ofrece á los niños un 
adorable ejemplo de piedad y vir­
tud que imitar y seguir para ir de­
rechos al cielo, y debeis, oh niños, 
aprenderla de memoria, si no que­
reís torceros en tan recto y buen 
camino. 

Tobías, el padre, fué en efecto 
desde su niñez un modelo de san­
tas virtudes, que admiraron hasta 
Jos enemigos de DiÓs, pues habien-
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do pasado los primeros años de su 
vida entre israelitas idólatras, con­

tinuó él fiel siempre á la ley de Dios, 
á cuyo estudio y conternplacion, co­
mo tambien á obras de piedad, 
se consagró desde muy temprana 

edad. 
Cuando Salmanasar lo llevó cau­

tivo á Ninive con toda su familia, 
pasó por varias vicisitudes de des­
gracia y f¡tvor, favor debidq á sy,s 
mismas virtudes; pero ni áun ~n 

tiempo d~ Se!jl¡¡.q~erib, imp\O ~ey 

que1 ¡¡J;lo¡;reciff 1 ~ll¡ l\l ~ I~r~el, taljl,­
to vejaba á lo G~vtiyp.s ff,eió n r¡.· 
ca Tobías der¡qrc~r ,~v ,~iedad pa~~, 
<;on píos y {os pombres, ):J,ab~éndo­
la llevado á ur;t grado heróico dan-
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do sepultura á los muertos, obra de 
misericordia que no demoraba ja­
más, aunque para ella tuviera que 
abandonar una solemnidad ó fiesta 
de familia. 

Faltábale otra prueba á su vir­
tud, y Dios que lo había predesti­
nado, quiso que no le faltara nada 
para llegar al coro de los justos en 
el cielo. Y ocurrió que habiéndbse 
quedado dormidb boca arriba, des­
pues de la fatiga de enterrar á un 
muerto, hubo de dejar caer sobre 
sus ojos una golondrina sú escre­
mento caliente, quedando el viejo 
Tobías ciego en el acto. 

Tamaña desgracia no entibió la 
constancia de Tobías, ántes bien 
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la enardeció, elevando más y mús 
su espíritu al Señor, á pesar de los 
sarcasmos de sus mismos allega­
dos, ménos firmes que él en la fé y 
en la esperanza, hermanas de la 
santa caridad. 

Con este ejemplo á la vista y los 
buenos consejos del padre, el hijo 
de Tobías y Ana vino á ser t¡¡n 
perfecto y santo como su modelo, 
pues á pesar ele sus pocos años, se 
daba tambien á la contemplacion, 
estudiaba la ley de Dios y ayudaba 
á su padre en sus obras de piedad, 
socorriendo necesidades, consolan­
do tristes, enterrando muertos y 
siendo en fin el bitC'Ulo y guia de 
su. anciano y ciego padre. 
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Creyendo este que se acercaba el 
1érmino de sus dias, término desea­
rlo en su desgracia, no por deses­
pm·acion, sino por el santo anhelo 
ele ver y gozar á Dios en eterna paz, 
llamó á su hijo y le recomendó en 
testmncnto la observancia de los 
diez mandamientos de la ley de 
Dios, y la práctica de las obras de 
misericordia. 

Aunque nuestros recursos, hijo 
mio, son ya escasos, le dijo, el te­
mor de Dios, el ejercicio de las 
huenas obras y la satisfaccion y 
paz de la conciencia, son para nos­
otros los más ricos tesoros. 

Ehcargóle tambien que para sub­
venir á las necesidades perentorias 
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y urgentes de la casa, fuera sin ue­
mora á Rages, ciudad de Ja .Meuia, 
donde tenia depositados en mimos 
de Gabela diez talentos ele plata. 

Con la bendicion del padre y la 
de Dios, c¡uelnunoa falta á los lJUc­

' nos,' \!Hlr!ió luego el jóven Tlllbias 
• en ~aso& de e'sfa'-diligencia. Per'O 
no sabiendo • el camino que había 
Je conducirlo á casa 'de Gabela, 
ápén<:\8 salió de su casa, cuando se 

' 11:1 a>pa:reció el ;i;ngel Rafael bajo la 
forma de: un mánoebo y en traje de 
caminante. 
• 1Ell artgel que era en·viaclo cle,Dios 

'{YIIi111! guiarlo y ptótejerlo, le dijo 
e u~ llevaba el mismo can¡ino y ámr 
c¡ue 1condtia alrbuen Gabela, y con 
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eslo emprendieron la marcha, se­
guidos del perro de la casa. 

Habiendo llegado al rio Tigvis, 
fueron á lavarse los pies Jos biena­
venturados viajeros, cuando vió 
Tobias venir hácia él un gran pez, 
y aunque al principio temió, por 
consejo del ángel le echó mano al 
fin y lo sacó del agua. 

Mandóle entónces el ángel que 
lo abriera y le sacara el hígado y 

la hiel, que emplearian oportuna­
mente, reservando lo demás para 
comer en el camino. 

Hízolo así Tobías y siguieron ca­
minando hasta llegan á Ecba~.<~na, 
donde guió el ángel á casa ele Ra­
huel y en ella se ho pedaron. r1 
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El rico Rahuel tenia una hija 
única llamada Sara, la cual habia 
de heredar todos sus bienes. Y el 
ángel Rafael haciéndose el paranin· 
fo de estas nupcias, hubo de llevar­
las á dichoso término, bien que hu· 
biera en ellas peligro de muerte pa­
ra el desposado. Pero Tobías, acon· 
sejado siempre por su celestial com­
paiiero, supo vencer al demonio, de 
cuyo ódio habían sido ya víctimas 
todos los prometidos de Sara, con 
el remedio supremo de la oracion. 

De vuelta ya Tobias hácia la ca­
sa paterna con la bella Sara su es­
posa, el dinero de Gabela que fué 
:i cobrar Rafael, y los ricos presen­
tes de su sucgm , se arlelantaro11 





TOB!AS. 
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'fobias y el angel, á fin de saludar 
cuanto ántes al viejo 'fobias, quien 
estaba ya avisado de la llegada de 
su hijo. 

Despues de abrazar al anciano, 
el jóven 'fobias, por inspiracion del 
ángel, untó los ojos del ciego con 
la hiel del pez guardada y muy lue· 
go recobró el ciego la vista. 

Celebrada con sencillas fiestas de 
familia la dicha del padre y del hi­
jo, pensaron los dos de acuerdo en 
recompensar dignamente los bue­
no¿ y santos oficios del que de tan 
buena voluntad habia acompañado 
al uno y servido á entrambos. Pe-
1'0 eutónces el celestial mancebo les 
dijo: 
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Tiempo es ya de que os revele lo 
que hasta aquí he tenido oculto, pa­
ra que admirando los altos juicios 
é infinita bondad de Dios, lo ala­
beis y le deis gracias delante de los 
hombres. Aprended cuan grande es 
la virtutl de la oracion, especial­
mente si va acompañada del ayuno 
y la limosna, remedio~ eficacísimos 
corttra la muerte y el pecado y gran 
mé ito para la vida eterna. 

Cuando tu, anciano Tobias, ora­
bas bañado eli lágrimas, y cu~ndo 
en ayunas te ocupabas piadosamen­
te en enterdr ' los muertos, yo éra 
quien preseJ taba al Señor tus ora­
ciones y méritos. Pero fué necesa­
rio que sufrieras la prueba de la 
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tentacion ele ~os trabajos, por cuan­
,lQ aras amigo .de Dios, el cual por 
,lfli mediacion te. r~s(¡i,tuyó al, ,l,iu la 
,vista y libró del demo,ni<t~S&ra, es­
.nosa de tv J)ijo. 

iYo s0y ~1 ángel llafa&J,,., unp ,de 
)lj)s siete q\Ie asistimo~ m)ttl e\ trono 
\\(fl Sefior. , , , ,? ,, )f 

-r, Y dicho es.\o, desa¡:¡an:c.ió E¡] án­
f;!ll, df;ljé\nc\o, sorprendidos y admi­
rados á Jqs do~ Tqhia¡¡, ~o¡;, ¡:.1.\ales 
r;anlar011 el~ vqd~Jla Ja,s ~lílhanzas 

1 ~lel S,eñor y p,do~aron ~!.\ ~nndad, 

PíPSÍ,gfi.~e¡~;~¡dq pallta e~ -~ de sus 
,r.lias, . CJJ,l,EI f\1erou nun;t!)rosos y lle­
nos de gra((ja, en la prácüca de to­
da las virtudes y ~n sus obr¡¡s de 
mjpericordia. 
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Tened presente, oh niños, en la 
memoria del corazon, que es la me­
moria que no olvida, tened presen­
te esta sencilla leyenda, y en su con­
templacion pt·oponeos imitú y se­
guir el ejemplo que os ofrece en la 
vida de estos dos justos. No creais 
superior á vuestra edad la heróica 
virtud de los Tobías, que uno y otro 
comenzaron á ejercerla muy niños 
todavía. Sed misericordiosos como 
el padre, y como él, sereis bienaven­
turados en el Señor, que ofrece el 
tesoro de su misericordia á quien 
la practica con los menesterosos ele 
ella; sed tan buenos como el hijo 

de Tobías, y como él merecereis 
que os guíen en vuestro camino los 
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ángeles, os protejan y hasta os sir­
van. La mision de los ángeles es 
esa, y seria lástima que no pudie­
ran cumplirla porque los niños fue­
ran malos. La fé, la esperanza, la 
caridad con el prójimo; la oracion, 
el respeto filial, la pureza de cos­
tumbres .. . hé aquí los medios de 
atraer á esos protectores y celestia­
les guias. 





LOS TRES JÓVENES DEL HORNO DE BABll.ONlA · 

1. 

Cuando Nabucodonosor, aquel 
rey á quien por sus pecados trans­
formó el Señor en bruto, destruyó 
á Jerusalem y su templo, llevándo­
se cautivos á los vencidos á la im­
pura y soberbia Babilonia, mandó 
á su mayordomo Asfenez que esco­
giera entre ellos algunos nifíos de 
ilustre nacimiento, buena salud y 
gracioso aspecto y los hiciera ins­
truit' en las artes políticas y milita-
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res; Asfenez cumplió el mandato 
uel príncipe, eligiendo entre otros 
para este plantel de hombres de 
guerra y gobierno, á Daniel, Ana- · 
nías, Azarías y Misael. 

Habia ordenado el rey se les die­
ra de comer de los manjares de su 
mesa; pero los piadosos niüos sólo 
hacían uso de k·s permitidos por la 
ley, en cuya fé habían nacido, vi­
vían y deseaban morir, prefiriendo 
á los regalados platos las simples y 
humildes legumbres y áun esto con 
tanta sobriedad que temía por su 
salud el mismo mayordomo. 

Sometidos á la voluntad del ven­
cedor, pero esperando siempre en 
el Dios de sus padres, e¡:ue libertó 



----{) 113 <)-

á Israel de la esclavitud de Egipto 
contra la voluntad y poder de Fa­
raon; recordando las grandezas y 
ruinas de la patria y llorando sobre 
sus recuerdos, fueron creciendo los 
escogidos niños, siendo la admit'a­
cion de pt'opios y extraños por su 
sabiduría y virtud, dones con que 
al Sei'ior plugo enriquecerlos, espe­
cialmente á Daniel, que vino á ser 
luego uno de los cuatro profetas 
mayores_ 

Así fué que cuando el rey quiso 
ver por sí mismo el estado de ins­
truccion en que se hallaban, hacién­
doles las preguntas que le permitia 
el suyo, hubo de reconocer en los 
adolescentes más erudicion y doc-

s 
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trina que en todos los magos y adi­
vinos de su reino. 

Ilabia erigido Nabucoclonosor 
en Dura, provincia ele Babilonia, 
una estátua ele oro, ele sesenta co­
dos ele altura por seis ele fondo, y 

algunos at1os clespues, hubo ele 
mandar por un solemne edicto que, 
á una sct1al convenida ele instru­
mentos músicos, todos sus vasallos 
cayeran de rodillas y adoraran el 
ídolo, bajo el terrilJle apercibimien­
to de ser arrojados á un horno en­

cendido, los que dejaran de cumplie 
su mandamiento. 

Hecha pues la set1al, Ananias, 
Azaeias y Misael se mantuvieron 
en pié, sin querer dar al ídolo la 
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adoracion, que sólo daban ellos al 
Dios verdadero. Del profeta Daniel 
no habla ya aquí la sagrada Escri-
1 ura; pero es de creer que no se 
hallaría con ellos á la sazon, pues 
de otro modo, hubiera corrido la 
suerte de sus compaüeros, no más 
fieles que él ~t la religion de sus 
padres. 

II. 

Acusados ante el rey los tres hi­
jos de Israel, de haber despreciado 
el ídolo en desacato del soberano 
mandamiento y con escándalo del 
pueblo babilonio, Nabucodonosor 
les hizo compat' t'Cer á su presencia 
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y con ceüudo rostro y voz de enojo, 
les preguntó si era cierta la irre­
verencia de que se les acusaba. 

-Cierta es, contestaron á una 
voz los jóvenes impávidos. 

-¿Y no sabeis la pena de seme­
jante delito? 

-No tememos á las llamas ni 
nos espanta ningun otro suplicio. 
El Dios de Israel, que es el Dios 
verdadero, nos libertará, si es ser­
vido; y aunque en sus altos juicios 
no nos libertara, tampoco, oh rey, 
tendríamos dioses extraüos delante 
de Dios: es el primer mandamiento 
de la ley. 

- ¿Qué ley ni mandamiento pue­
de haber sobre mi voluntad sobera­
na en Babilonia? 
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-El mandamiento y ley deJe-
hová. 

-¡Vivo yo! exclamó el rey con 
voz trémula de cólera. Caldead, 
siervos mios, caldead siete veces 
más el horno; atad de pies y manos 
á estos temerarios y arrojadlos á 
las llamas, á ver si viene Jehová á 
oponerse á mi mandato. 

Y Ananias, Azarias y Misael, ata­
dos de pies y manos, fueron arroja­
dos al horno, cuyas llamas siete ve­
ces más voraces abrasaron á los 
ejecutores del bárbaro mandato, 
sin tostar siquiera un cabello de los 
tres santos mancebos, los cuales se 
paseaban entre ellas cantando con 
alegre y dulce voz el cántico: «Ben-
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dilo eres, Scl'íor, Dios de nuestros 
padres .... >> 

l'\abucodonosor se quedó asom­
brado al ver aquel gran prodigio, y 

levantándose apresuradamente dijo 
á sus magnates: 

-¿N o eran tres los mancebos 
que echamos al horno atados? 

-Cierlamenle. 
-Pues ¿cómo se ven ahora cua-

ll'o, suellos y paseándose enlre las 
llamas? 

En efeclo, se ve esla belleza divi­
na en el libro de Daniel: 

Un ángel del Seüor había bajado 
al horno para apartar de los tres 
jóvenes las llamas y hacerle:; aire 
con sus alas. 



LOS TRES NIÑOS EN EL HORNO. 
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Nabucodonosor se acercó luego 
á la boca del horno, llamó á Jos 
mancebos por sus nombres, y vién­
dolos salir ilesos, hubo de recono­
cer que la voluntad ele J ehová esta­
ba sobre la suya; mandó que nadie 
blasfemara contra el Dios ele Israel, 
y promovió á los tres jóvenes ú 
honrosos cargos en la provincia de 
Babilonia_ 

1 Magnífico ejemplo el ele esta 
preciosa leyenclit , nifios adorab les! 
No la olvicleis por vuestro bien; y 
si alguna vez en la vida, el más 
fuerte que vosotms quiere obliga­
ros á infringir la ley ele Dios, acep­
lau, si es menester, el mar tirio, ún-
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Les que pecar conlra el Señor, cuyo 
auxilio jamás falla á los que lan 
valerosamente confiesan y alaban 
su santo nombre: «Torre fortísima 
el nombre del Sei'ior,» dice el Sabio 
en sus Proverbios. 





MARIA. 



LA VÍRGEN MARÍA. 

I. 

Sin la mancha del pecado origi­
nal, la descendencia ele Aclan hu­
biera sido verdaderamente dichosa; 
pero habiendo pecado nuestros pri­
meros padres, todos los hombres, 
como descendientes suyos, han de 
arrastrar hasta el fin las funestas Y. 
necesarias consecuencias ele aquella 
primera culpa. 
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Dios maldijo á la serpiente, cau­
sa ele nuestra desgracia; pero en su 
gran misericordia para con el hom­
bre, su criatura predilecta, añadió 
estas palabras de consuelo: 

«Pondré serpiente, pondré ene­
mistad entre tí y la mujer, entre tu 
raza y la suya; tu pondrás asechan­
zas á su carcai'ial y ella aplastarú 
tu cabeza.ll 

Palabras de consuelo ciertamen­
te, y consuelo ele una promesa de 
rehabilitacion hecha al primer hom­
bre, y renovada en la sucesion de 

los tiempos á los santos patriarcas 
de la antigua ley. 

Acercábase pues la hora del cum­
plimiento de esta gran womesa, e¡ u e 
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ofrecia el advenimiento de un Re­
dentor divino que satisfaciera por 
el hombre, rompiendo las cadenas 
del pecado. Y he aquí como se pre­
paraba el gran misterio de los cie­
los, viniendo á la luz del mundo 
una bendita criatura sin mancha 
del pecado original, á ser el sagra­
do y precioso vaso de la encarna­
cían del Verbo. 

Ilabia en Nazaret dos justos es­
cogidos por su virtud y santidad, 
para un altísimo honor entre las 
gentes, y eranJoaquin, descendien­
te de David por la línea de Nathan, 
y su esposa Ana, de la familia ele 
Aaron, sumo sacerdote de Israel. 
Aunque oriundos los dos de tan 
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ilustre origen, habian venido á mé­
nos y vivian humildemente en su 
modesto hogar. Pero la gracia de 
Dios reinaba en tan santa casa, lle­
na siempre de dicha y bendicion. 

Ya en la plenitud de su edad, 
no esperaba Ana fruto de su vien­
tre, ni ménos en su humildad el al­
tísimo honor que le deparaba el 
cielo. Pero habiendo ele ser lo que 
ella no esperaba y respondia á los 
eternos designios, concibió luego y 

dió á luz aquella gloriosa criatura, 
que habia de ser á su vez madre 
ele Dios y ele los hombres en el di­

'~ no plan de la reclencion . 
La tierra se estremeció de ale­

gria viendo ya brillar la estrella 
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venturosa y fiel de su esperanza, 
esperanza de cuarenta siglos, y el 

cielo se abrió á la alegria de la tier­
ra cantando poi' boca de todos sus 
ángeles, y al son de todas las armo­
nías del pel':tsamiento Ji vino las ala­
banzas de la nii'ia, bendita y llena 
ele gracia. 

Y era justo el regocijo universal, 
pues como dice muy bien San Ilcle­
fonso, en el nacimiento de María, 
comenzaba en cierto modo á nacer 
el mismo Je ucristo. 

No hay términos ele eficaz exprc­
sion en el lenguaje ele los hombres, 
para describir dignamente la belle­
za ele la niña, mujer bendita entre 
todas las mujeres: era la idea guar-
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dada en el pensamiento de Jehová 
por espacio de tantos siglos, loman­
do forma en una perla de rocio, lá­
grima del ciclo sobre el pecado de 

Adan; lágrima bellísima, olorosa, 
como la flo1' del rosal de Jericó, 
como el lirio del valle de Moab, 
como el nardo del cantar de los 
cantares, como el tomillo del monte 
de Abarin, desde donde vió Israel 
la tierra prometida. 

Ni presentaremos á la dichosa 
nii'ía envuelta en los humildes pa­
iiales en que la presentaron sus pa­
dres á la vista de sus deudos y alle­
gados, teniendo desde el principio, 
preparado por Dios, el glorioso y 

espléndido ropaje con que la pro-
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sentó luego á la admiracion de gen­
les y edades en su sueño apocalíp­
lico el poeta evangelista <<vestida 
con el sol, coronada ele estrellas, y 
calzada con la luna.>> 

No hay eluda, dice el P. Croisset, 
que el alma ele la Virgen fué la más 
hermosa alma que Dios crió ántes 
que fuese criada el alma ele Jesu­
cristo, pudiéndose decir que esta 
fué la más excelente obra que salió 
de manos del Criador, segun San 
Pedro Damiano. A la hermosura de 
aquella alma correspondía la del 
cuerpo. Sábese que desde el mismo 
instante en que aquella purísima 
alma fué unida á aquel hermosísi­
mo cuerpo, fué tambiensantificacla; 
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y el cuerpo concurrió con sus ór­
ganos á todas las funciones ele la 
vida racional. Siendo María conce­
bida sin pecado en el primer ins­
tante, recibió t.:on la gracia el per­
fecto uso ele la razon, y desde entón­
ces fué ilustrado su e~tendimiento 
con todas las luces ele la sabiduría, 
y enriquecido con la cabal com­
prension de todas las verdades mo­
rales y naturales. 

Pero ¿cuál fué la medida ele aque­
lla g¡·acia que redbió y cuál el pri­
mer empleo ele aquella razon tan 
divinamente ilustrada? 

Fué tan abundante aquella gra­
cia, dice San Vicente Ferrer, que 
excedió á la de todos los santos y 
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espíritus celestiales. Inmensa la lla­

ma San Epifanio; inefable, San 
.Agustin; infinita, San Dionisia Car­
tusiano. 

Esta fué la Santísima Virgen, 
desde el primer instante de su in­
maculada concepcion, aüacle el 
mismo Padre Croisset; y habiéndo­
se multiplicado en todos los ins­
tantes aquel inmenso caudal ele gra­
cias, ele luces, ele sabiduría y virtu­
des, concibamos, si fuera posible , 
cuál seria el tesoro ele merecimien­
tos con que se hallaba enriquecida 
el dia de su nacimiento. 

Pasados los días legales, fué ll e­
vada por sus padres y deudos á Je­
rusalen, y presentada al Señor en el 

9 



-o 130 (}-

templo, donde se le puso el nom­
bre ele María, dulcísimo nombre 
que como bálsamo derramado ali­
via todas las penas del alma, y co­
mo prenda y símbolo ele eterna 
esperanza, alienta en este valle de 
lágrimas el corazoncle los que creen 
en la religion cristiana. 

II. 

Sonreicla por ángeles y por ánge­
les mecida en su humilde cuna la 
que para reina ele los ángeles habia 
nacido, creció hasta la edad ele tres 
aüos siendo la aclmiracion de Na­
zaret por su belleza y gracia; belle­
za no vista hasta entónces entre las 
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hijas de Israel y gracia sobrenatu­
ral que prometia lodos los dones y 

frutos del Espíritu Sanlo. Y bajo la 
piadosa solicitud de sus sanlos pa­
dres, los justos y escogidos Joaquiu 
y Ana, y siempre bajo la bendicion 
del Sei'ior, que lenia en la biena­
venturada niña todas sus compla­
cencias, fué creciendo, como en 
ai'i.os, en perfeccion y santidad has­
ta la plenitud de la gracia, gracia 
divina que daba un esplendor ce­
lestial á la hermosura de la casta y 
purísima doncella, y enlónces mar · 
có el Sei'ior en el tiempo la hora 
suprema ele la encarnacion del Ver­
bo, Verbo suyo, elerno como Él, 
que descendió del cielo á la tierra 
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~l tomar carne mortal y sobre ella 
la cruz de nuestros pecados. 

¡Dios se hace hombre por redi­
mir al hombre! ¡Sublime 6 inefable 
misterio cuya grandeza no puede 
abarcar la mísera razon humana! 
Solamente la fé puede comprender 
lo infinito, é infinito es el amor que 
supone ese misterio. 

Creed, niños, creed. Sin creer en 
este adorable misterio no podeis ya 
dar un paso en el camino del cielo: 
es la clave de la reclencion cristiana; 
misterio, des pues ele todo simpático 
á vuestro tierno y limpio corazon, 
porque él va á dar vida al niño Je­
sús, niño como vosotros, pero Dios 
tambien, como Verbo del Eterno, 
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como Hijo del Padre, que con el 
Espíritu Santo forman las tres per­
sonas ele la Santísima Trinidad; tres 
que no son más que una, pues, co­
mo sabeis muy bien, el Padre es 
Dios, el Hijo es Dios, y el Espíritu 
Santo es Dios; otro misterio á que, 
para salvaros, clebeis tambien vues­
tra sencilla y dócil fé. 

Y ved de que manera obró el 
Seüor para realizar sus altos fines 
enviando su eterno Verbo á la ti erra. 

III. 

Siguiendo siempre los ocultos de­
signios del Señor, la Virgen Ma­
ría, á los quince ail.os ele edad, es-
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taba ya desposada con un varon de 
la familia ele David, cuyo nombre 
era José, carpintero de N azaret, vi­
viendo con él en santa castidad; y 

estando un dichoso dia en su ora­
torio ofreciendo á Dios, segun su 
piadosa costumbre, el incienso rlesus 
fervorosas oraciones, la pureza de 

su corazon, limpio de toda mancha 
ó sombra de pecado, y las virl ucles 
todas de su alma, santuario de fé, 
esperanza y amor, se le apareció el 
ángel Gabriel, luminoso, espléndi­
do, divino, éomo celestial embaja­
dor, el cual la saludó diciendo: 

-Dios le salve, María; llena eres 
de gracia, el Sel'ior es contigo y 
bendita eres entre todas las mujeres. 



-<> 135 o-

La castísima Virgen se turbó al 
ver y oir al ángel en forma de un 
hermosísimo mancebo, y en su pu­
dorosa timidez no acertaba á expli­
carse la causa y fin ele la saluta­
cion. 

Entónces afiaclió el ángel: 
N o temas, Maria. Has hallado 

gracia delante de Dios, y he aquí 
que concebirás y tendrás un hijo, á 
quien darás el nombre de Jesús. 
Este será grande é hijo del Allí i­
mo; se sentará para siempre en el 
solio ele David, su padre, y reinará 
eternamente en la casa ele Jacob, 
porque asi es la voluntad del Sei'i.or. 

Habiendo oiclo esto Maria, sin 
poner en duela las palabras del 
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oráculo divino, pero deseosa desa­
ber cómo habia de suceder lo anun­
ciado, dijo á Gabriel: 

-¿Cómo se hará eso, cuando no 
conozco varan? 

-El Espíritu Santo vendrá á U, 
contesto el ángel, y le rodeará l::t 
virtud del Altísimo, por lo cual, el 
que nazca ele tí será Santo y se lla­

mará hijo de Dios. 
-Ilé aquí la esclava del Sefior; 

hágase en mi segun tu palabt'a. 
Al decir esto Maria, desapareció 

el ángel y quedó obrado el misterio 
de la encarnacion, 

«Y aunque es cierto, dice el Pa­
dre Erra, que el cuerpo ele Cristo 
fué formado poco á poco y creció 
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por espacio de nueve meses en 
el vientre de la Yirgen, es induda­
ble que en este artículo ó momento 
de tiempo, el Hijo de Dios ó el 
Verbo, igual al mismo Dios en eter­
nidad, dignidad, esencia y final­
mente en la produccion de todas 
las cosas, se hizo carne tomando 
cuerpo humano, formado ele la sus­
tancia más pura del cuerpo de la 
ViJ·gen Mada y adornado con su al­
ma y us potencias, con el cual 
saliendo al mundo, iluminase con 
la luz de su doctrina á todos los 
hombres, y diese el derecho de 
adopcion Lle hijo de Dios á todos 
Jos que creyesen en él.>> 



---{) 138 ()-

La Virgen María, como niiia y 

como mujer, ofrece á la conside­
racion de las almas piadosas un 
adorable ejemplar de perfeccion y 

santidad, que debe guardarse siem­
pre en la conciencia para saber 
elevarse á Dios. Pasando por todos 
Jos estados de la humana vida con 
abnegacion divinamente sublime, 
fué la mejor de las lujas, la mejor 
de las esposas y la mejor de las 
madres. En el órclen de la gracia 
es el arca de la nueva alianza entre 
la tierra y el cielo, como que en su 
purísimo seno encarnó al que vino 
á reconciliar con Dios al hombre. 
La iglesia la llama puerta del cielo, 
cual si no se pudiera entrar en él 
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sino por favor de ella. Y en efecto 
gran valimiento ha de tener en el 
reino de Dios la que es hija, esposa 
y madre ele Dios. 

Es, en fin, reina de los ángeles y 

de los niüos. 
¡Oh niños 1 abrid el corazon al 

tierno amor ele María y no olvideis 
nunca su culto: su amor obliga á 
huir ele toda mancha ele pecado, 
ú acercarse á toda virtud, á poseer 
el gran mérito ele la abnegacion. 
Ora plácida, oril dolorosa, eso es 
en resúmen la vida ele María, una 
perpétua abnegacion. Por eso amar­
la á ella es amar todo lo bello y 

bueno y noble y grande. 
Guardad, niüos y niüas, guardad 
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con santo respeto el puro amor de 
María y guardareis siempt'e as i 
vuestra pureza y castidad de cuer­
po y alma. Invocad su dulce nom­
bre, cua~do lloreis en peligro, ne­
cesidad ó pena, y luego al punto 
sereis consolados. ¡Oh María! madre 
inmaculada, reina ele los ángeles y 

de los niüos, ruega por nosotros. 





JESUS . 



EL NIÑO JESÚS. 

l. 

Ilabia ll egado ya la plenitud de 
los tiempos y á cumplirse iban las 
venturosas promesas del Seüor con 
el advenimiento del suspirado Me­
sías, cuando por un edicto el e Au­
gusto se mandó que todos los que 
estaban sugetos al imperio romano 
se empadronat·an en Jos pueblos de 
su nacimiento ó de su orígen. 
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En virtud de este edicto fueron á 

Belen José y su caslísima esposa 
María, porque de Belen era origi­
naria la familia de David á la cual 
los dos pertenecían. 

Como á cumplir el mismo man­
damiento habían concurrido á esta 
ciudad gran número de gentes, no 
encontraron los bienaventurados 
esposos posada ni hogar donde hos­
pedarse; y para no pasar la noche 
en la inclemencia, tuvieron que re­
fugiarse en un establo, fuera de po­
blacion, donde atados á un pesebre 
habia un buey y una mula. 

A poco de haber llegado á tan 
humilde asilo, sonó la hora de Dios 
en la eternidad y resonó en el tiem-

11 
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po, y entónces la Virgen Maria clió 
á luz al niño Jesús, sin dolor ni de­
trimento, siempre virgen. 

Se habian cumplido las promesas 
del Señor y los anuncios ele sus 
inspirados profetas: el niño J es ús 

era el Mesías esperado. 
Los cielos se abrieron en san to 

regocijo, y entre nubes ele gloria, 
y al son ele arpas y liras que tem­
plaba la armonía del pensamiento 
divino, coros de ángeles cantaban : 

« Glo1·ia á Dios en las alturas y pa;:. 
en la tierra á los hombres de buena 
voluntad. » 

Al mismo tiempo un celestial 
mensagero, ángel rodeado de luz 
fué á llevar la buenanuevaá los pas-
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tores que guardaban sus rebaüos en 
las cet·canias de Belen: y los senci­
llos pastores guiados pM el ángel 
abandonaron sus ganados y acu ­
dieron al dichoso establo, donde 
encontraron al párvulo divino, rey 
de reyes, sin más cuna que un pe­
sebre ni más abrigo que el alieo lo 
ele dos bestias. Ellos sin embargo, 
en su sencilla fé lo reconocieron 
por Mesías y como tal lo adoraron 
y sirvieron. 

Despues, guiados por una estre­
lla, fueron ele Oriente á Jerusalen 
los tres reyes magos, preguntando 
por el recien naciuo rey ele los ju­
díos, ele cuyo nacimiento tenían in­
dicio por la misma estrella que los 
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guiaba. Tan extraordinaria noticia 
conmovió toda la ciudad y llegando 
á oidos ele Herodes, rey ele Judea, 

llamó á su presencia á los sacer­
dotes y doctores ele la ley para sa­
ber por ellos donde habia ele nacer 
el Mesías sagun los profetas . 

Los hombres de la ley le contes­
taron con el lexlo ele Miqueas di­
ciendo: 

«Y lú, Belen, lie1·ra de Judá, ele 
ningun modo eres la más pequeüa 
entre las principales ciudades ele 
Judá, pues ele U saldrá el caudillo 
que gobierne á mi pueblo clelsrael.» 

Enlónces llamó Herodes á los 
Magos y con pérfida inlencion les 
rogó volvieran á Jcrusalen, clespues 

10 
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de haber encontrado al rey nacido 
en Belen, para ir él mismo á ado­

rarlo. 
Los magos salieron de la ciudad 

y siguieron la estrella que se le 
apareció de nuevo, hasta que se de· 
tuvo sobre el lugar en que estaba 
el hijo de María. 

Entrando entónces en el establo, 
encontraron al niño Jesús con su 
madre y lo adoraron ofreciéndole 
oro como á rey, incienso como á 
Dios y mirra como á hombre mor· 

tal. 
Herodes es peral a con inicuo de-

signio la vuelta de los Magos, pero 
estos, advertidos por un ángel, vol· 
vieron á Oriente por distinto cami-
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liD, burlando as í la esperanza del 

pet'verso y receloso rey, que habia 

empleado toda su perfidia para ha­

llar y perder más facilmente al que 

suponia competidor suyo en el tro­

no de Judea. 

II. 

Pasado el tiempo legal, ó sea los 

cuaren ta dias del nacimiento de 

Jesús, la Virgen Madre, acompaña­

da de su esposo y llevando al niño 

en brazos, fué al templo de J erusa­

len á hacer la oblacion del primo­

génito y los sncrificios de purifica­

cion prescritos por Moisés; y eles­

pues de haber cumplido el precepto 
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Je la ley ofreciendo humildemente 
las dos tórtolas de los pobres, la 
del holocausto y la del sacri!icio, 
por el pecado, como si esta ley obli­
gara á la que, desde su concepcion 
fué inmaculada y purísima, se dis­
ponía á volver á Nazaret, cuando 
se apareció á José el ángel del Señor 
y revelándole el fiero designio de 
Herodes, que buscaba al niiio Jesús 
pat·a quitarle la vida, le ordenó que 
tomase al niiio y a la madre y que 
huyesen á Egipto para sustraerse á 
tan inminente peligro. 

En efecto, burlada por los Magos 
la negra esperanza de Herodes, 
ardió en ira el corazon de este in­
fausto rey, más y más receloso de 
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perder su cetro un dia ante el hijo 
de María; y para asegurarlo en sus 
manos, envió á Belen y sus térmi­
nos crueles ejecutores con órden 
ele degollar á todos los niños ele 
dos ai'ios abajo, ya que no sabia 
exactamente ni la edad ni el para­
dero de Jesús; pero bien sabia que 
quedaba comprendido en la exten­
sa iniquidad ele su bárbaro man­
rlato. 

Ya visteis, piadosos niños, en 
olra de estas leyendas como á pesar 
ele analógo decreto por parle del 
terrible Faraon, Moisés, preserva­
do por la Prol'idencia, cumplió la 
alta mision que trajo á la tierra. Y 
ruando desde el principio vivia el 
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"}\7 erbo eterno guardado en el pen­
samiento ele Dios para el gran sa­
crificio ele la redencion, toda la 
cólera ele Herodes no fué ni pudo 
ser más· que una fuerza de mísero 
y .flaco insecto, ni más que inepti­
tud toda su astucia ante el poder y 

sabiduría del Altísimo. 
Sigilosofué su edicto para asegu­

rar el resultado; y un ángel del Se­
ñor lo reveló á José con la oportu­
nidad necesaria para evitar el peli­
gro: poderosos y terribles fueron 
los medios ele ejecucion empleados; 

y una mujer y un hombre, María y 

José, bastaron para hacerlos iluso­
rios, pues aprovechando el aviso 
·del ángel huyeron á Egipto, llevan-
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do consigo al nii'io Jesús, por quien 
velaban y á quien servian, como 
enviados ele Dios, todos los ángeles 
<lel cielo. 

III. 

Es sumamente difícil, dice un 
piadoso historiador, indagar cuanto 
tiempo permaneció la sagrada fa­
milia en Egipto. Foynardo dice que 
duró dos meses el destierro; otros 
que cuatro ó cinco; y algunos que 
un ai'i.o ó dos. Tambien bay quien 
afirma que fueron cinco, seis, nue­
ve ó diez. Sin embargo, nosotros 
creemos que volvieron luego, por­
que Herodes murió en el mismo 
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ailo en que huyeron María y José 
con el nii'i.o. 

Muerto ya este se restituyeron 
otra vez á Judea; pero José tenien­
do noticia en el camino de que Ar­
quelao había sucedido á su padre, 
y receloso de que el hijo hubiera 
heredado l::t crueldad del padre, 
no fué á Jerusalen ni á Belen, don­
de reinaba Arc¡uelao, sino á Naza­
ret en Galilea, que estaba sujeta á 
Herodes Antipas, su hermano. Es­
te á la verdad era de natural más 
blando que Arquelao. Por otra 
parte el nacimiento ele Jesús no 
había sido tan celebrado en Galilea 
y en la ciudad de Nazaret como en 
Belen y Jerusalen, por la venida ele 
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los Magos y por las cosas que su­
cedieron en el templo el dia de la 
purificacion de Maria. 

Lástima es que tampoco pueda 
asegurarse nada sobre el género de 
vida que hicieron en Egipto los di­
vinos fugitivos, pues no se encuen­
tra acerca ele esto noticia ni por­
menor ninguno en los libros sagra­
dos ni áun en los profanos fidedig­
nos. Sólo entre los orientales se 
guarda la traclicion ele que la sacra 
familia se estableció en I-Iermópo­
lis, en la Tebaicla. Tambien hay la 
piadosa tradicion de la fuente de 
Matat·a, entre Jlermópolis y el Caí­
ro; fuente milagrosa que brotó • de 
una lágrima del nil'i.o Jesús, y en 
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cuyas puras aguas lavó los paüales 
de su divino hijo la santa Madre 
Virgen. Se añade tambien piadosa­
mente que los ídolos egipcios se der­
rumbaban y caian por donde quie­
ra que pasaba el unigénito del Dios 
verdadero. 

Pero aunque nada haya esCI'ilo, 
bien puede suplirse y comprender­
se la angustia ele una madre aman­
tísima huyendo por quebrados ca­
minos, solitarios é incógnitos, para 
evitar un mal encuentro y llegar á 
salvo con su tierno niño á térmi­
nos remotos; bien puede compren­
derse la inquietud ele José por el 
niño y por la Madre hasta verlos 
fuera del alcance de aquel tan bár-
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baro rey. Y en tales condiciones de 
viaje ¡cuántos azares, sustos y mo­
lestias no pasarían )os castísimos 
esposos, no sólo en el camino, sino 
de asiento ya en Egipto, tierra ex­
traña á sus creencias, á sus cos­
tumbres, á su lengua, á todas sus 
maneras de existencial 

Por lo demás, el oro, que con el 
incienso y la mirra ofrecieron al 
niüo en el establo de Belen los re­
yes magos, pudo subvenir á las ne­
cesidades de la sagrada familia en 
este viaje y destierro, adonde de 
todos modos la siguió, amorosa y 
próvicla, la vista del Sei'ior. 
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IV. 

Establecida ele nuevo en Nazaret 
la sagrada familia, creció el nii'io 
Jesú hasta la edad ele doce años 
en el humilde taller del carpintero 
al calor de la fé, virtud y amor ele 
una madre en cuyo corazon latía 
ya aquel gran sentimiento de subli­
me abnegacion que la hizo despues 
Reina de los mártires; y aunque 
revestido de carne mortal para que 
fuera posible el gran holocausto ele 
la redencion humana, mision su­
prema á que vino entre nosotros, 
reflejaba en su frente todo el es­
plendor de los· cielos, como en su 
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inteligencia toda la sabiduría del 
pensamiento divino. Lo~ ancianos 
del pueblo lo admiraban diciendo 
que tenia ojos ele querubín y len­
gua de profeta, y la que sabia el 
misterio ele su encarnacion elevaba 
á Dios su mente y callaba. 

¡Callaba! ¡Ah! ¿Quién hubiera 
sido capaz ele comprender aquella 
divina comunicacion? 

Fué así que con motivo ele la 
fiesta pascual, María y José fueron 
á Jerusalen llevando el niño J esús 
al templo, donde quiso cumplir la 
obset·vancia ele la Ley para darnos 
ejemplo de obediencia. 

Celebrada la pascua, Yolvian ya 
los dichosos padres á su hogar de 
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Nazaret, y en la creencia de que el 
niño Jesús los seguia, confundido 
con los demás ele la comitiva que 
regresaban de la santa peregrina­
cion, hubieron de caminar todo el 
dia sin preguntar por él. Al caer la 
tarde entraron en cuidado y bus­
cándolo inútilmente entre la pia­
dosa multitud, tuvieron que cles­
sandar el camino y volver á Jeru­
salen, donde siguieron buscándolo 
con indecible angustia por espacio 
ele tres clias. 

-Hijas ele Sion, clecia la M3drc 
Ví,·gen llorando: ¡habeis visto pasar 

á mi hijo! Es rubio como un que­
rubín del arca ele la alianza; tiene 

doce años granados como las espi-
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gas fértiles del sueño adivinado por 
nuestt'O padre Josef, y responde al 
nombre de Jesús, dulce á mi alma 
como á vuestros labios el panal de 
las abejas del Cedron. 

Y no dándole razon del hijo pet'­
dido, seguia la Vírgen Madre in­
quiriendo y llorando, el pelo suelto 
ú la espalda, el manto clesceí'iiclo y 

arras trando, y el polvo del camino 
en las sandalias. 

José iba detrás sin alcanzar á la 
madre, y gemía preguntando á su 

vez á los hijos ele Sion. 
-¿Ilabcis visto pasar al niño 

Jesús? Tiene ojos de querubín y 
lengua ele profeta. 

-Si tiene lengua de profeta, 
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conlestó por fin un anciano, Jesú 
debe. ser el nii'io que dejé en eltem· 
plo hablando como Isaias. 

Y María y José corrieron presu· 
rosos al templo y en él encontra­
ron al niño, admirando con su sa­
biduría á los doctores de la ley. 

Al verle, pues, sus padres, queda­
ron maravillados. Y su madre le 
dijo:-Hijo, ¿por qué te has portado 
así con nosotms? Mira como tu pa­
dre y yo llenos de alliccion te he­
mos andallo buscando. 

-Y él les respondió: ¿Cómo es 
que me buscábais? No sabiais que 
yo debo emplearme en las cosas 
que miran al servicio de mi Padre? 

La sagrada familia volvió luego 
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á Nazaret, al hoga1' del carpintero, 
donde Jesús permaneció hasta los 
lreinta aiios, preparándose en la 
soledad para la predicacion evan­
gélica y el gran sacrificio de la hu­
mana redencion. 

V. 

La vida de Jesucristo, ó sea del 
\1ombre Dios, no cabe en estas lige­
ras leyendas, de carácter puramen­
te infantil. 

Pero bien sabeis, amados niiios, 
puesto que sois cristianos, como 
consumó su obra el que vino á re­
dimirnos, tomando sobre si el peso 
de nuestras culpas y dando por nos-

11 
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otros toda su sangre en un marti­
rio tan doloroso como sublime. 

Una es la religion verdadera, 
porque no hay ni puede haber más 

que un Dios, una verdad. Y el 
mundo estaba ya perdido por exce­
so de dioses, que aunque hubiera 
uno para cada virtud, habia tam­
bien otro para cada vicio; dioses 
groseros, absurdos, monstruosos. 
Jesucristo vino, pues, á derribar 

· dioses falsos, á encender la luz de la 
fé verdadera, á purificar los corazo­
nes y redimir las almas, fundando 

sobre los mandamientos del Dios 
único la Ley de gracia ó religion 
de amor sellada con su sangre. 

La religion cristiana no es müs 
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que amor. "lmaos unos ii otros es el 
mandato y como la última Yolunlacl 
del nuevo Testamento. De aquí la 
fraternidad entre los hombres, como 
hijos Lodos ele Dios; la conmisera­
cion para con los pobres y desgra­
ciados; el perdon de las injurias; la 
abnegacion ele la caridad, la pureza, 
la virtud, formas todas del amor 
cristiano, ó amor ele Dios en todas 
las relaciones ele la vida. 

Niüos piadosos, amados ele mi 
alma como los pequeiluelos mios, 
bienaventurados Lodos porque sois 
limpios ele corazon, abrid ese cora­
zon á la fé, á la virtud, al amor, ,¡ 
la abnegacion, y crecereis fuertes, 

lozanos y olorosos como los cedros 
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del Líbano; abrazaos á la cruz pa­
ra ser dignos discípulos del divino 
Maestro. Ello ha dicho: El que no 
tome su cruz y me siga no es dig­
no de mí. Si sois luego felices, lo 
sereis más con esa fortaleza; si eles­
graciados sois abrazaos á vuestra 
cruz para serlo ménos. 

Amad á vuestros enemigos, ha­
ced bien á los que os aborrezcan, 
orad por los que os persigan y 
calumnien, para que seais dignos 
hijos de vuestro Padre que está en 
Jos cielos, el cual hace salir el sol 
sobre malos y buenos y llueve so­
bre justos y pecadores. 

Ni ilos queridos, llenos ele gl'acia 
y bienaventurados por limpios ele 
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corazon; abridlo á la fé y al amor 
del que mut'ÍÓ en la cruz por redi­
mirnos del pecado y franquearnos 
el reino de los cielos, con lo cual 
conseguireis gracia delante del Se­

üor. Benditas set'án las obras de 
vuestras manos; la tierra será fe­
cunda bajo vuestras plantas, y á lo­
das parles os seguirá la bendiciou 
del Seiior , que tiene legiones ele 
ángeles para servir ~l los buenos y 

rayos de justicia en su clieslrapara 
castigar á los malos. 

FIN. 
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